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Las máscaras en e¡ Quijote.
Antítesis e intertextualidad

erece un aplauso especial codo aquel que se atreve a salir al

I I campo de la investigación cervantina, donde le esperan
ftodo tipo de enemigos dispuestos a criticar su intento. Se debe

este hecho no a que ya esté dicho todo sobre Cervantes (como piensan algu

nos), sino a que se mezclan muchos intereses nacionalistas, políticos, per

sonales y de escuela en la investigación cervantina.

Estos aspectos no deben desanimar a las nuevas generaciones, pues
muchas cosas deben ser revisadas, o colocadas mejor en su contexto, o

explicadas con la ayuda de los nuevos métodos de investigación literaria.
Por todo ello, Luis Quintana Tejera merece felicitaciones, por salir a luchar

contra los gigantes.

Observo en el libro de Quintana una preocupación continua por la clari

dad expositiva. Da la impresión de que consciente o inconscientemente piensa

de manera constante en sus alumnos universitarios, y a ellos van dirigidas

las explicaciones oportunas de algunos conceptos no conocidos por todos.

Hace destacar la antítesis, con razón, como una de las técnicas usadas

por Cervantes con más frecuencia. Laantítesis busca enfrentar dos elemen

tos, a fin de que uno arroje luz sobre el otro. El escritor puede oponer dos

palabras, dos ideaso dos párrafosenteros. Incluso hay antítesis en Cervantes

que dan el tono a casi todo un capítulo, por ejemplo la contraposición entre

los antiguos y verdaderoscaballeros y los que ahora (es decir, en tiempode
Cervantes) se acostumbraban.
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No todos los pensadores han utilizado la

antítesis. Pascal (1623-1662), por ejemplo, na

cido siete años después de la muerte de

Cervantes, pero jansenista puro, consecuente con

sus principios, consideraba la antítesis como

un tipo de mentira, que debía evitarse, al me
nos un cierto cipo de antítesis. Pero Cervantes

usa todo tipo posible de antítesis nocional (es

decir, contraposición de ideas), lingüística y

social (opone el lenguaje de las clases sociales
y sus costumbres), sintáctica, morfológica, la
antítesis frástica, la diegética o propia del rela

to: la antítesis de colores, de valores sociales;

la antítesis fónica, rítmica, etcétera.

Ha sido un acierto destacar desde el título

la importancia de este recurso. Un concepto cer

cano al de máscara es el de símbolo: es cierto

que la máscara oculta el rostro, pero al hacerlo

puede transformarse simultáneamente en el sím

bolo de otra personalidad u otra realidad.
Uno de los pasajes estudiados por Quintana

con más atención a la presencia de los símbo

los es el de la vela de armas llevada a cabo por

don Quijote.

Los símbolos, a su vez, conducen al comen

tarista hacia la vinculación existencial con la

vida moderna: es decir, éste explica situaciones

del Quijote con situaciones que se viven diaria

mente en la vida personal y social.

Imagino que este libro forma parte de un
proyecto vital más amplio, que se extiende a

todo el Quijote. Así. me parece que hay temas,

como el tiempo en Cervantes, que por sí solos
exigen un libro entero. Sin embargo, se detie

ne. cuanto el espacio se lo permite, en temas

como el gobierno de Sancho, que atraen siem
pre el interés del público.

Muy buena la mención del Orlando Furioso

como una de las fuentes literarias del Quijote.

No se exagerará nunca la importancia del li

bro de Ludovico Ariosto en el tono general del

Quijote.

Asimismo, Luis Quintana incorpora a su li

bro una nota Importante sobre la importancia

de los molinos de viento como precursores de

la revolución industrial. Pocos años llevaban

en España, de tal manera que don Quijote, hi

dalgo de pueblo, metido en sus tierras, proba

blemente no había visto nunca uno de ellos.

En resumen, este tipo de libros es sumamen

te útil y oportuno para los estudiantes universi

tarios y para el público en general, pues enseña

a leer el texto original y a descubrir en él un

rico caudal de conocimientos. LC
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